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—1.
ORIGEN DEL FENÓMENO MIGRATORIO

	 Actualmente se habla mucho sobre el fenómeno 
migratorio; en contra de lo que pudiera parecer y de la im-
presión que flota en la opinión general, que considera este 
fenómeno como algo reciente, esta percepción no se corres-
ponde con la realidad. De hecho, las migraciones son tan 
antiguas como el ser humano. Las investigaciones científi-
cas ubican el origen del ser humano en África, desde donde 
habría emigrado hasta poblar todo el planeta. Durante la 
mayor parte de nuestra existencia sobre la Tierra, el noma-
dismo, y no el sedentarismo, ha constituido un rasgo carac-
terístico de la humanidad.

	 Por lo tanto, las migraciones se han ido sucedien-
do a lo largo de la historia hasta conformar los distintos 
pueblos, etnias y culturas que componen nuestro mundo 
actual. Sin embargo, no se suele hablar de migraciones pa-
ra hacer referencia a estos desplazamientos geográficos que 
caracterizaron nuestra existencia nómada durante miles de 
años. 

	 En realidad, los procesos migratorios nunca han 
cesado, si bien han ido adoptando características diversas en 
función de las circunstancias socio-económicas y políticas 
de la humanidad en sus diferentes periodos históricos.

	 Constantemente, se repite y actualiza el fenóme-
no migratorio, aunque con la diferencia de que ya no hay 
extensas y ricas tierras que poblar, como fue el caso de los 
Estados Unidos de América a mediados del siglo XIX, sino 
países con fronteras cada vez más restrictivas y condiciones 
cada vez más duras de cara a la adaptación del ser humano 
y a la búsqueda de una vida digna.
 
	 De hecho, se produce en nuestros días un conflic-
to entre el derecho de toda persona a emigrar y a buscar un 
futuro mejor, reconocido en la Declaración Universal de los 
Derechos Humanos, y lo que algunos defienden como “la 
defensa del Estado del bienestar, la estabilidad y la identidad 
nacional”, conceptos que estarían amenazados, según estas 
corrientes, por la inmigración. Este argumento es el que se 
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viene imponiendo, desde hace ya unos cuantos años, en la 
política migratoria de Europa y el resto de los países más 
desarrollados económicamente. En los últimos años, alrede-
dor de este último argumento se ha creado una importante 
alarma social en países como España, que ha encontrado un 
recurrente canal de expresión en los medios de comunica-
ción de masas, con su importante poder de influencia en la 
llamada opinión pública. 

	 Por todo ello, es importante retomar, desde los 
más remotos orígenes de nuestro acontecer en el  mundo, 
las migraciones que, primero como especie y mucho más 
tarde como país, hemos vivido. Esa reflexión, esa mirada al 
pasado nos debe ayudar a obtener una visión más clara de la 
realidad de los procesos migratorios y, también, de su papel 
en la larga biografía del ser humano. 
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—2.
LAS MIGRACIONES EN EL PASADO 

	 La evolución del género humano ha seguido cur-
sos sorprendentes. Hace entre 5 y 24 millones de años, en 
el continente africano surgieron los primeros hominoides, 
grupo del que posteriormente se derivarían los antropomor-
fos y los homínidos, linajes que se separarían hace entre 4,5 
y 7 millones de años (Fuente: Núñez y Paniagua, 2001).

	 En 1925, el paleontólogo Raymond Dart descubrió 
el cráneo de un homínido, perteneciente al grupo de los Aus-
tralopithecus, en Taung, al sur de África. En lugares cercanos 
a este yacimiento también se encontraron otras especies de 
Australopithecus como el Afarensis; un ejemplar fósil de esta 
especie, de unos 3,5 millones de años de antigüedad y cono-
cido como “Lucy”, fue hallado en Etiopía en 1974. 

	 Estos y otros hallazgos sitúan el origen del ser hu-
mano en África: La mayoría de los científicos aceptan que 
hubo dos grandes grupos o géneros de homínidos en los úl-
timos cuatro millones de años: Australopithecus y Homo, que 
coexistieron hace unos 2 ó 3 millones de años (Tabla 1).

Tabla 1. Especies de homínidos y años de antigüedad

ESPECIE HOMÍNIDO ANTIGÜEDAD
Toumaï 7 millones de años
Orrorin Tugenensis 6 millones de años
Ardipithecus Kadabba 5,8 millones de años
Ardipithecus Ramidus 4,4 millones de años
Australopithecus Anamensis 4 millones de años
Australopithecus Afarensis 3,5 millones de años
Paranthropus Aethiopicus 2,5 millones de años
Australopithecus Africanus 3-2 millones de años
Australopithecus Garhi 2,5 millones de años
Paranthropus Robustus 1,9 millones de años
Paranthropus Boisei 1,8 millones de años
Homo Habilis 1,8 millones de años
Homo Rudolfensis 1,6 millones de años
Homo Ergaster 1,2 millones de años
Homo Erectus 1 millón de años
Homo Antecessor 800.000 años
Homo Heidelbergensis 500.000 años
Homo Neanderthalensis 300.000 años
Homo Rodhesiensis 200.000 años
Homo Sapiens 150.000 años

Fuente: www.portalciencia.net/antroevosapi.html
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	 El género Homo reemplazó al Australopithecus, pero 
aún sigue constituyendo un gran misterio para los estudio-
sos de la prehistoria las circunstancias en las que tal proceso 
tuvo lugar. El grupo Homo apareció hace 2,5 millones de 
años e incluye las siguientes especies:  

•	Homo Habilis: Son los primeros homínidos clasi-
ficables en el género Homo, es decir, humano. El 
nombre asignado a esta especie hace referencia al 
hecho de que estos humanos fueron los primeros 
talladores y a que tenían la capacidad técnica para 
fabricar utensilios. Vivieron en las sabanas africa-
nas desde hace unos dos millones de años hasta 
hace aproximadamente un millón de años en co-
existencia con los Australopithecus (Fuente: www.
portalciencia.net/antroevohabi.html).

•	Homo Ergaster: Según señalan Núñez y Paniagua 
(2001), este homínido apareció hace aproximada-
mente 1,8 millones de años y procedía de algunas 
de las formas más evolucionadas del Homo Habi-
lis. Fue el primer homínido que abandonó la cu-
na africana para extenderse por Oriente Próximo 
y Medio (Georgia, Israel) y Asia (Java y China), 
adaptándose a otros entornos y desarrollando di-
ferentes estilos de vida. En el continente asiático, 
estas poblaciones evolucionarán hacia el Homo 
Erectus, que perduró en Asia hasta hace menos de 
50.000 años.   

•	Homo Erectus: Este tipo de homínido bípedo apa-
reció hace entre 1,5 y un millón de años y se pro-
pagó por Europa y Asia durante 4.000 años; al-
gunos ejemplos son el Hombre de Java o el Hombre 
de Pekín; no obstante, el fósil más antiguo de esta 
especie se encontró en África, en Oulduvai.

•	Homo Antecessor: En 1994, en el yacimiento Gran 
Dolina de la Sierra de Atapuerca, en Burgos, se en-
contraron los restos fósiles correspondientes a seis 
homínidos que vivieron hace casi 800.000 años, 
siendo los huesos humanos más antiguos del con-
tinente europeo. Dichos individuos habrían llega-
do hasta la Península Ibérica desde Asia, atrave-
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sando toda Europa. El nombre de Homo Antecessor, 
con el que estos restos fueron bautizados, significa 
“el que va delante, el pionero” y corresponde a 
una nueva especie de homínidos. Se postula que 
serían descendientes del Homo Ergaster y, antepa-
sados del Hombre de Neanderthal. Sin duda, ha sido 
uno de los grandes descubrimientos en el campo 
de la paleontología, pues esta especie demostró 
que en Europa ya vivían seres humanos mucho 
antes de lo que se pensaba (Fuente: Arsuaga y 
Martínez, 2006). 

•	Homo Sapiens Neanderthalensis: Este grupo exis-
tió en Europa hace 230.000 años; sin embargo, 
sus antepasados llegaron de África hace al me-
nos 780.000 años y fueron transformándose para 
adaptarse a las condiciones climáticas europeas, 
por lo que, según Cristina Díaz (2006), evolucio-
naron durante cientos de miles de años aislados 
geográfica y genéticamente; es decir, fueron una 
especie endémica, propia y característica de Euro-
pa que luego se trasladó hasta Oriente Próximo y 
Medio. 

•	Homo Sapiens Sapiens: Esta es la única especie de 
homínidos no extinguida a la cual pertenece el gé-
nero humano tal como se le conoce actualmente. 
Los restos más antiguos del Homo Sapiens fueron 
encontrados en Etiopía en 1967 y tienen 195.000 
años de antigüedad; también se han hallado restos 
de otras ramas de esta especie en Oriente Próxi-
mo, específicamente en Palestina, y en los Balca-
nes, fechados entre 50.000 y 40.000 años atrás. 
Se sabe, sin embargo, a partir del estudio del ADN 
mitocondrial (Fuente: Maca, Et al., 2001) que este 
homínido apareció en África centro-oriental, con-
cretamente en Kenia, y que vivió en este conti-
nente hasta hace entre 200.000 y 150.000 años, 
para posteriormente migrar hacia Europa, en don-
de no sólo convivió con el Hombre de Neanderthal, 
sino que llegó a sustituirlo. El complejo árbol de la 
evolución humana se está modificando constan-
temente, debido a los continuos descubrimientos 
(Figura 1). 
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H. SAPIENS

H. RODHESIENSIS

H. ANTECESSOR

H. NEANDERTHALIS

H. HEIDELBERGENSIS

H. ERECTUS
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H. HABILIS-
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A. GARDHI
A. AFRICANUS

P. BOSEI P. ROBUSTUS

P. ACTHIOPICUS

A. AFARENSIS

A. ANAMESIS

A. RAMIDUS
MILLENIUM MAN - ¡6 millones de años!

TOUMAI - ¡7 millones de años! - NUEVO

ESQUEMA EVOLUTIVO PARA LOS PRIMEROS HUMANOS (J. L. Arsuaga / I. Martínez)
Ampliado con los nuevos descubrimientos
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Figura 1. Esquema evolutivo de los primeros homínidos

Fuente: www.portalciencia.net/antroevohabi.html
Cuadro elaborado por J.L. Arsuaga e I. Martínez, 2006. 

	 En Europa se han descubierto restos fósiles de 
40.000 años de antigüedad; algunos de los yacimientos im-
portantes en este continente se encuentran en Cro-Magnon 
(Francia), Grimaldi (Italia), Chancelade (Francia), Combe-
Chapelle (Francia); así como en la Península Ibérica, espe-
cíficamente en Camargo (Cantabria), Parpalló y Barranc 
Blanc (C. Valenciana). Como mencionan Núñez y Pania-
gua (2001), el Homo Sapiens fue el primer humano que pisó 
América y Australia hace unos 30.000 años; su entrada a 
América del Norte se debió efectuar a través del Estrecho de 
Bering; la llegada a Australia demuestra que durante este 
periodo se descubrió la navegación (Figura 2).
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AMÉRICA DEL NORTE
26.000-34.000

12.000-15.000

40.000

AFRICA
50.000
(Salida de África)

ASIA

130.000-200.000
(Origen del Hombre) AUSTRALIA

45.000-50.000

LAGO
MUNGO

Nuevas invstigaciones sugieren que los restos arqueológicos hallados en el lago Mun-
go son evidencia de una gran migración ocurrida hace más de 40.000 años, probable-
mente mediante barcos que partieron desde África y bordearon la costa asiática hasta 
la actual Australia. Fuente: “The New York Times”.

Las figuras indican el tiempo transcurrido 
desde las migraciones (expresado en años).

LAS PRIMERAS MIGRACIONES

AMÉRICA DEL SUR

Fuente: www.prodiversitas.bioetica.org/prensa51.htm
Cuadro elaborado por “The New York Times” y “La Nación”. 

	 Estos datos los conocemos hoy día gracias a los 
estudios paleontológicos así como a las recientes investi-
gaciones sobre el ADN mitocondrial, que es la información 
genética que se almacena en las mitocondrias de la célula. 
Esta información no sufre cambios; únicamente, los propios 
de las mutaciones, y se transmite de madre a hija, por lo que 
puede seguirse su pista hasta tiempos remotos, ya que sólo 
varía cada aproximadamente diez mil años. Por lo tanto, los 
estudios sobre el ADN mitocondrial pueden ser una guía por 
los avatares de las migraciones (Fuente: Maca, Et al., 2001; 
Sykes, 2001, en Iglesias, 2007).  

	 Dados los remotos inicios de la historia de la hu-
manidad, la adopción de un estilo de vida sedentario se con-
sidera bastante reciente. Esta transición, que tuvo lugar hace 
10.000 años, implicó transformaciones de las sociedades de 
caza-recolección a sociedades agrícolas basadas en el cultivo 
de plantas y la domesticación de animales. Las evidencias su-
gieren que este proceso comenzó en Oriente Próximo y Me-
dio y se extendió hacia el exterior por las migraciones (Fuen-
te: M.J. Farabee, 2001, en Raisman y González, 2005).

	 Así, se puede afirmar que las migraciones han ca-
racterizado la mayor parte de la vida de nuestra especie, por 
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lo que no resultaría en absoluto adecuado afirmar o concluir 
que el fenómeno migratorio es algo nuevo. Como menciona 
Farabee (Fuente: M.J. Farabee, 2001, en Raisman y Gonzá-
lez, 2005), desde la evolución del Homo Erectus, las migra-
ciones han constituido un hecho importante de la existencia 
humana, contribuyendo a la distribución de la diversidad 
genética así como a las innovaciones tecnológicas, de las 
cuales las más recientes han sido culturales (Figura 3). 

Figura 3. Migraciones de la humanidad moderna

12.000-10.000 años

30.000-25.000 años

40.000-35.000 años

100.000 años

60.000 años

40.000 años

Fuente: www.portalciencia.net/antroevosapi.html

	 Una vez que surge un interés concreto sobre la 
tierra y su explotación, comienzan a aparecer las fronteras, 
originando los Estados; y, como consecuencia, la adopción 
de la idea de extranjero para referirse a “alguien de afuera”, 
a alguien que no pertenece al grupo asentado en una ex-
tensión de tierra específica; por lo tanto, que no pertenece a 
la categoría del “nosotros”, sino a la de “ellos”. Es entonces 
cuando el inmigrante se convierte en extranjero (Fuente: 
Abad Márquez, 2004).

	 Conforme se han ido desarrollando las diversas 
sociedades y grupos humanos, los movimientos migratorios 
empiezan a tener diversas motivaciones: económica, labo-
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ral, social, política, entre otras. Y es en las últimas décadas 
de la historia de la humanidad, cuando las migraciones han 
pasado, de ser un proceso consustancial a nuestra especie, 
a constituir un fenómeno que ha de ser explicado e incluso 
ser consideradas un problema, desde ciertas ópticas.

	 Por tanto, es necesario definir el concepto “migra-
ción”, entendiéndose como el desplazamiento de personas o 
grupos humanos de unas zonas a otras, cambiando de resi-
dencia y permaneciendo de forma temporal o definitiva en 
el lugar de adopción. 

	 A fin de comprender mejor el proceso migratorio 
actual, el análisis siguiente se delimitará a las migraciones 
históricamente más próximas que han tenido como centro 
el continente europeo, ya sea como región de emisión o 
de destino. Particularmente, tomamos como referencia las 
migraciones internacionales de naturaleza económica, tam-
bién denominadas migraciones laborales, es decir, aquellas 
que han atravesado las fronteras reconocidas entre distintos 
países teniendo su origen en razones económicas. 

2.1
Las grandes migraciones 

	 La época comprendida entre los siglos XIX y XX, 
con especial acento en la Primera Guerra Mundial, ha sido 
denominada como la de las “Grandes Migraciones” o “Mi-
graciones en Masa”, ya que en ese periodo, alrededor de 60 
millones de personas emigraron desde Europa hacia el lla-
mado Nuevo Mundo. Una cifra muy superior a los aproxi-
madamente 20 millones de extracomunitarios que actual-
mente habitan en el continente. Se pueden diferenciar dos 
pautas principales en función de los países emisores y de 
destino:

•	Países de Vieja Emigración: Fueron los prime-
ros países en comenzar este éxodo masivo a me-
diados del siglo XIX; Irlanda, que perdió en 20 
años casi un tercio de su población; Gran Breta-
ña; los países escandinavos (Noruega, Finlandia y 
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Suecia); los Países Bajos y los estados alemanes. 
La mayoría de estos europeos que emigraron lo 
hicieron a Estados Unidos, constituyendo el 95% 
de los inmigrantes que entraron a ese país hasta 
1880 (Fuente: Puyol Et al., 1988, en Abad Már-
quez, 2004). 

•	Países de Nueva Emigración: Posteriormente, 
a finales del siglo XIX y ya en el siglo XX, varios 
países del sur y este de Europa como Grecia, Ita-
lia, Portugal, España, Hungría y Polonia, se incor-
poraron a esta pauta de emigración, sobre todo a 
partir de 1880. Estos países eligieron destinos más 
diversos en el continente americano. Así es como 
por razones históricas y culturales, desde España 
y Portugal se emigró principalmente a Améri-
ca Latina; en concreto, los españoles marcharon 
fundamentalmente a Argentina, como los portu-
gueses lo hicieron a Brasil; fueron los emigrantes 
italianos el grupo nacional que diversificó más sus 
destinos de viaje, dirigiéndose tanto a América del 
Sur como a los Estados Unidos.

	 Se argumenta que la principal causa de este desfa-
se temporal en esta gran emigración fue el desarrollo tam-
bién diferenciado del proceso de industrialización de unos 
países respecto a otros, pues mientras que por ejemplo, en 
Inglaterra la Revolución Industrial ya había comenzado a 
mediados del s. XVIII, ésta no llegó al resto de Europa sino 
hasta el s. XIX y se retrasó hasta finales del s. XIX en el caso 
de los países del sur del Viejo Continente. A este proceso se 
le suman diferentes fenómenos asociados como son: 

•	La explosión demográfica derivada de esta 
industrialización. En apenas dos siglos, la po-
blación europea se cuadriplicó, de 100 millones a 
principios del s. XVIII hasta 400 millones al ini-
cio del s. XX. Esta expansión demográfica pareció 
deberse más al intenso descenso de la mortalidad 
a lo largo del siglo XIX, como consecuencia de la 
mejora en las condiciones higiénicas y los avances 
de la medicina, que a un aumento en los índices 
de natalidad (Fuente: McKeown, 1976, en Abad 
Márquez, 2004).
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•	Éxodo de zonas rurales a urbanas. La industria 
y el comercio se desarrollan fundamentalmente 
en los núcleos urbanos; son sectores que necesi-
tan la tierra únicamente como emplazamiento de 
su actividad, al contrario de lo que acontece en la 
agricultura y la ganadería, sectores en los que la 
tierra es el fundamento del trabajo. La industria 
se concentra por tanto en las ciudades. Al mis-
mo tiempo, su desarrollo provoca un aumento 
importante de la demanda de mano de obra. Se 
produce de este modo el éxodo de población de 
zonas rurales a urbanas. Sin embargo, una parte 
de esa población, que ha emigrado desde el cam-
po a la ciudad, no puede ser absorbida por la in-
dustria, provocando un aumento del desempleo. 
Entre estos sectores de la población, víctimas del 
desempleo en los núcleos urbanos, muchas per-
sonas eligen emprender viaje al Nuevo Mundo. El 
fenómeno del éxodo del campo a la ciudad inicia 
la tendencia, todavía vigente, de despoblamiento 
de las zonas rurales y concentración en los núcleos 
urbanos.

	 Es necesario recalcar que diversas circunstancias 
interactúan de manera simultánea para propiciar la migra-
ción, las cuales son conocidas como “factores de atracción” 
y “factores de expulsión”, es decir, las condiciones deter-
minantes que atraen al migrante al país de acogida y los 
factores que lo expulsan de su país de origen (Fuente: Abad 
Márquez, 2004). 

	 Así, esta acción conjunta de las condiciones de vida 
en las sociedades europeas derivadas de la industrialización, 
la explosión demográfica y el éxodo rural, intervinieron 
como factores de expulsión para los europeos de entonces; 
estos elementos, sumados a los factores de atracción hacia 
el Nuevo Mundo, como la oportunidad de colonizar tierras 
con abundantes recursos y la baja concentración poblacio-
nal en el continente americano, compusieron un conjunto 
de estímulos prácticamente irresistible para que se diera este 
gran movimiento migratorio. 

	 A pesar de los temores lógicos ante lo desconoci-
do, los emigrantes europeos sentían una gran atracción ante 



17

el llamado Nuevo Mundo. Gracias a las expectativas creadas 
tanto por los deseos de mejorar su calidad de vida como por 
los relatos de los exploradores, sentían la llamada de una 
tierra que a sus ojos era muy abundante en recursos, en la 
cual todo lo que se necesitaba era valor y trabajo duro para 
poder crear un verdadero “paraíso sobre la Tierra”. 

	 Los gobiernos del continente americano, no solo 
no obstaculizaron esta inmigración europea, sino que la in-
centivaron; de hecho, la consideraron como una oportuni-
dad para el desarrollo de sus economías locales. Como se 
mencionó anteriormente, este proceso migratorio aconteció 
en dos grandes oleadas distanciadas en el tiempo y con ca-
racterísticas especiales, las cuales se explican con más deta-
lle a continuación. 

2.2
Las dos grandes oleadas migratorias 

	 1ª oleada (1815-1860): Constituida por los paí-
ses de vieja emigración, es decir, Irlanda, Gran Bretaña, los 
Países Bajos, los países escandinavos y los estados alema-
nes. Familias al completo emigraron asentándose de forma 
definitiva en el continente americano en su mayoría. La 
precariedad de los medios de comunicación y transporte, 
pero principalmente la intención de colonizar unas tierras 
aparentemente sin dueño; influyeron en las escasas tasas de 
retorno. 

	 Los primeros asentamientos, solitarios y aislados, 
de europeos en América del Norte se concentraron en las 
proximidades del litoral atlántico. En esta época se produce 
en Estados Unidos (EE.UU.) la famosa “Fiebre del Oro” y 
la “Gran Marcha hacia el Oeste”, en busca de tierras donde 
establecerse. El oro se descubrió en California en 1848, pero 
la mayoría de los norteamericanos no se enteraron de ello 
hasta principios de 1849; fue entonces cuando se desató una 
multitudinaria fiebre en busca del preciado metal; tan es así, 
que la población de California aumentó de 15.000 personas 
en 1848, hasta cerca de 260.000 en 1852. Curiosamente, 
pocos mineros alcanzaron la riqueza buscada; quienes, en 
cambio, hicieron fortuna fueron los proveedores de estos 
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mineros y otros comerciantes (Fuente: www.es.wikipedia.
org/wiki/Fiebre_del_oro).

	 La mayoría de todas estas personas contaban con 
alta cualificación profesional, proviniendo de países con una 
larga tradición artesanal y habiendo sido de los primeros en 
sumarse, y por ende, en sufrir las consecuencias de la indus-
trialización. 

	 Además de la amplia disponibilidad de tierras de 
cultivo y la escasa densidad poblacional de Estados Unidos, 
el naciente desarrollo de la industria y la manufactura, ne-
cesitada de mano de obra, contribuyeron a orientar la emi-
gración europea hacia dicho país. Esto supuso un enorme 
impulso al despegue de la industria norteamericana, hasta 
tal punto que no es arriesgado decir que sin esta mano de 
obra no se habría producido el milagro del desarrollo econó-
mico de Estados Unidos. 

	 Esta primera oleada finaliza al iniciarse la Guerra 
de Secesión (1861-1865) en EE.UU.; este hecho histórico 
hace cesar la entrada de inmigrantes, hasta años más tar-
de, cuando se produce una nueva oleada migratoria desde 
Europa, pero en este caso desde otras zonas del Viejo Conti-
nente. 

	 2ª oleada (1880-1914): Protagonizada por los 
países de nueva emigración, como Italia, Portugal, Polonia y 
Hungría, principalmente. Países de los que se emigra tanto 
a EE.UU. como a América del Sur. Es durante este periodo 
cuando cambian las pautas migratorias. En su gran mayoría, 
fueron varones jóvenes en edad laboral, de entre 15 y 40 
años, y sin cualificación profesional. Estos jóvenes, como 
parte de una estrategia familiar, pretendían contribuir a la 
mejora de las condiciones de vida de la familia a través del 
envío de remesas.

	 Más adelante, retornaban a sus zonas o países de 
origen, una vez que habían transcurrido algunos años, sien-
do la estancia media de entre tres y cuatro años. A estos 
migrantes se les conoció en Estados Unidos como “aves de 
paso”. A diferencia de la primera oleada de emigrantes eu-
ropeos, la migración no se consideraba ya permanente. Co-
mo botón de muestra, casi el 50 por ciento de los italianos 
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que emigraron en esta época, acabó regresando a su país de 
origen. 

	 La inmensa mayoría de estos inmigrantes eran 
trabajadores sin ningún tipo de oficio ni preparación e in-
cluso carecían de los conocimientos necesarios para cultivar 
de manera provechosa las tierras en las que vivían; además, 
los procesos de colonización de nuevas tierras habían fina-
lizado. Esto generó una alta concentración poblacional en 
barrios marginales de las grandes ciudades industriales del 
este de EE.UU., formándose un ejército de personas en des-
empleo, sin las posibilidades de integrarse de manera eficaz 
en una industria dominada por los trabajos cualificados.  

2.3
Consecuencias de esta migración
para el Nuevo Continente

	 Estados Unidos es un país independiente desde el 
4 de julio de 1776; a partir de ese año, las 13 colonias nor-
teamericanas de Gran Bretaña formaron los Estados Unidos 
de América e iniciaron su Guerra de Independencia, la cual 
concluyó en 1783 con el Tratado de París. Esta paz trajo 
consigo un gran éxodo hacia el Oeste para ocupar los nue-
vos territorios norteamericanos entre los montes Apalaches 
y el Río Mississippi (Figura 4). 

Figura 4. Mapa actual de los Estados Unidos de Norteamérica
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	 Entre el siglo XIX y principios del XX, más del 50 
por ciento de la emigración europea tuvo como destino es-
te país; la evolución de las cifras de población de aquel te-
rritorio ayuda a hacerse una idea de lo que supusieron las 
migraciones como aportación de capital humano. Sirva de 
ejemplo: en apenas un siglo, abarcando desde principios del 
XIX hasta principios del XX, la población aumenta de los 7 
millones hasta casi los 100 millones de habitantes. Además, 
es en este momento cuando Estados Unidos arrebata el lide-
razgo a Inglaterra como primera potencia económica a nivel 
mundial, situación que se mantiene en la actualidad, gracias 
a esta ingente mano de obra procedente de Europa.

	 Los inmigrantes llegados durante la primera olea-
da migratoria, compuesta casi en su totalidad por familias 
enteras, se concentraron básicamente en dos sectores de la 
actividad económica: el agrícola, debido a las abundantes 
tierras de cultivo; y el manufacturero, dada su elevada cua-
lificación profesional. Esta oleada coincide en el tiempo con 
la “Gran Marcha hacia el Oeste” y la “Fiebre del Oro”, y 
contribuyó de manera importante al despegue industrial de 
EE.UU.  

	 Conforme se fue consolidando la industria en Es-
tados Unidos, el obrero cualificado, según manifiesta Abad 
Márquez (2004), adquirió un fuerte poder frente a la clase 
empresarial, basado, principalmente, en dos fenómenos: el 
dominio de los tiempos y ritmos de producción en la empre-
sa, derivado precisamente de su cualificación; y la efectiva 
organización sindical. Muestra de ello fue la creación de la 
Federación Americana del Trabajo (AFL, por sus siglas en 
inglés). Esta organización fue la responsable de múltiples 
mejoras para los obreros, incluyendo las de tipo salarial, y 
tuvo un gran poder de negociación, lo cual fue tomado por 
los empresarios como una “posesión excesiva de poder por 
parte de los trabajadores”.  

	 No obstante, las primeras uniones o sindicatos 
agrupaban únicamente a los obreros de oficio, excluyendo 
a los trabajadores que no lo fueran. Esta gran fuerza de las 
organizaciones de obreros cualificados acabó siendo percibi-
da como un lastre por los empresarios; con lo cual, se inicia-
ron estrategias empresariales encaminadas a luchar contra 
la fuerza obrera, circunstancia que encontró en la segunda 
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oleada migratoria una condición indispensable (Fuente: Co-
riat, 1982, en Abad Márquez, 2004).

	 Es entonces cuando llega la segunda oleada de 
inmigrantes procedentes de Europa del Sur y del Este, la 
mayor parte varones jóvenes carentes de cualificación y que 
acabaron concentrándose en barrios marginales de las urbes 
industriales. 

	 Estos inmigrantes supusieron justo la oportuni-
dad que estaban esperando los empresarios para poner en 
práctica la propuesta de organización del trabajo apadrinada 
por F.W. Taylor, consistente en dejar únicamente en manos 
de los trabajadores las tareas de ejecución, traspasando las 
tareas de control, planificación y organización a la directiva 
empresarial; a la vez, se fragmentaba el trabajo en mínimos 
segmentos, lo que constituye la llamada “organización cien-
tífica del trabajo” (Fuente: Abad Márquez, 2004).

	 Precisamente, estos jóvenes inmigrantes constitu-
yeron la mano de obra ideal, ya que al no poseer la cualifi-
cación requerida para ocuparse en un oficio, y necesitando 
trabajar para subsistir como alternativa a la marginalidad, 
fueron contratados por los empresarios, consiguiendo así 
hacer innecesarios a los trabajadores cualificados. Se les 
asignaron tareas que suponían la mera repetición mecánica 
de movimientos, convirtiendo los oficios en puestos de tra-
bajo. Así fue, en definitiva, como lograron arrancar la gran 
capacidad de influencia que poseían los obreros e hicieron 
regresar el poder de nuevo a manos del capital.  

	 Un prototipo de la propuesta taylorista se demues-
tra en la fabricación del primer modelo de coche realizado 
en serie: el Ford T, fabricado en la cadena de montaje de 
Highland Park, en Michigan. Se vivió entonces un incre-
mento espectacular de la producción en apenas dos lustros; 
de aproximadamente 10.000 coches fabricados en EE.UU. a 
principios del s. XX, se pasó a casi 1.000.000 de unidades en 
1915. Este aumento de producción llevó aparejado una im-
presionante acumulación de capital, la caída de los costes de 
producción y el encumbramiento de EE.UU. como primera 
potencia económica mundial. 
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2.4
El cambio de percepción con respecto a la inmigración

	 Una vez que los inmigrantes no cualificados son 
integrados en la maquinaria productiva norteamericana, la 
percepción sobre esta inmigración comienza a cambiar; pasa 
de ser necesaria a convertirse en un peligro en potencia. Así, 
se crea en 1907 la Comisión Dillingham, que finalmente en 
1911 redacta un informe (el “Informe Dillingham”) que 
alentaba la selección de inmigrantes no sólo en función de 
la cualificación profesional, sino también de la “proximidad 
cultural”, a partir del modelo de identidad “genuinamente 
americano”, regido por el patrón WASP (White-Anglo-Saxon-
Protestant) por sus siglas en inglés. Desde entonces, se esta-
blecía una preferencia por los inmigrantes de raza blanca, 
anglosajones y protestantes, primando la pura asimilación 
de la cultura de acogida. En la práctica, se comenzaba a dis-
criminar a personas procedentes de Asia, América Latina y 
Caribe, y los países del Este y el Sur de Europa, con respecto 
a las personas de origen anglosajón. 

	 Contenida por la Primera Guerra Mundial, la in-
migración masiva se reanudó en 1919, pero pronto chocó 
con la decidida oposición de grupos tan diversos como la Fe-
deración Americana del Trabajo (AFL) y el Ku Klux Klan re-
organizado. No obstante, millones de estadounidenses que 
no pertenecían a ninguna de esas organizaciones aceptaron 
las suposiciones generalizadas sobre la inferioridad de los no 
anglosajones y apoyaron los argumentos prácticos a favor 
de que una nación en vías de madurar impusiera ciertos 
límites a la nueva inmigración, percibida como una amena-
za para la identidad estadounidense. Finalmente estos cre-
cientes prejuicios raciales, tal como los reporta la Oficina 
de Programas de Información Internacional del Gobierno de 
EE.UU. (2007), se constatarían durante la década de 1920 
en la que Estados Unidos restringió con severidad la inmi-
gración extranjera por primera vez en su historia.

	 En 1921, el Congreso Estadounidense aprobó una 
rigurosa ley de emergencia que restringía la inmigración, te-
niendo como inspiración el “Informe Dillingham”. La “Ley 
sobre Cuotas de Urgencia” fue la primera medida que impo-
nía restricciones cuantitativas a la inmigración al establecer 
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un límite de 357.000 personas al año y cuotas determinadas 
para cada grupo nacional que reuniera los requisitos en fun-
ción del 3 por 100 de su número de residentes que vivían en 
los Estados Unidos en 1910. 

	 Todo esto supuso una reducción drástica de la 
inmigración que se quedó en 165.000 personas al año; se 
recortó la cuota al 2 por 100 del número de cada grupo na-
cional residente en los Estados Unidos de acuerdo al cen-
so poblacional realizado en 1890. La ley también establecía 
una política inmigratoria permanente. Cerca de un 96 por 
100 de las cuotas se destinaron a los países del norte y del 
oeste de Europa. Por otro lado, la ley prohibía totalmente la 
inmigración de los países asiáticos. 

	 En 1924, esta ley fue sustituida por la “Ley John-
son-Reed” sobre el “origen nacional”, la cual estableció una 
cuota de inmigración para cada nacionalidad. Estas leyes de 
1921 y 1924 que restringían la inmigración representaron 
una ruptura abrupta con el pasado.

	 La ley de cuotas provocó un profundo resenti-
miento en los grupos étnicos del sur y el este de Europa 
y redujo el flujo migratorio a su mínima expresión; ade-
más, después de 1929, el impacto económico de la “Gran 
Depresión” lo redujo aún más.  A estos factores, se unió la 
necesidad de mano de obra en el continente europeo por el 
catastrófico efecto de las dos Guerras Mundiales y su poste-
rior desarrollo económico. 

	 No obstante, es importante señalar que esta re-
ducción de la inmigración se restringe a los obreros sin 
cualificación, pues, por otra parte, se continuó alentando 
la inmigración de profesionales, científicos e intelectuales, 
especialmente durante los años de la Segunda Guerra Mun-
dial y la Guerra Fría. Esta política impulsó a EE.UU., ade-
más, como referente científico a nivel mundial. 

	 Una vez iniciado el cerco migratorio en EE.UU., 
los cambios en el contexto social, económico y político de 
los años sucesivos generan nuevas pautas migratorias de 
Europa, pasando de migraciones trasatlánticas a migracio-
nes en el interior del Viejo Continente. 
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—3.
LAS MIGRACIONES INTRAEUROPEAS 

	 La devastación en Europa como consecuencia de 
la Segunda Guerra Mundial, así como las circunstancias so-
cio-económicas de aquella época, hicieron suponer que no 
se generaría empleo suficiente para absorber a toda la po-
blación económicamente activa, pero gracias a las políticas 
de reactivación puestas en marcha tanto por parte de los 
países vencedores como de los vencidos, se produjeron altas 
tasas de crecimiento. 

	 Los beneficios consiguientes fueron absorbidos no 
sólo por la reconstrucción de infraestructuras a través de la 
inversión pública, sino también por el gasto público enca-
minado a la puesta en marcha de la sociedad del bienestar. 
Así, se iniciaron políticas de redistribución de la renta que 
dieron lugar a la aparición de las clases medias y al alum-
bramiento de la sociedad de consumo de masas. Además, a 
través de un pacto salarial, los empresarios se aseguraron 
cierto nivel de paz social por medio de la socialización del 
consumo.

	 Junto a estos aspectos, la extensión de las políticas 
y estrategias de producción fordistas a los países europeos in-
dustrializados se tradujo en un aumento del volumen de pro-
ducción sin precedentes hasta ese momento. Es por ello que a 
mediados del s. XX, Europa Occidental alcanzó una situación 
laboral óptima, con una tasa media de crecimiento anual del 
4,5 por ciento de su Producto Interior Bruto (PIB), y que en 
algunos países como Alemania llegó hasta el 7,5 por ciento, 
lo que originó una creciente demanda de mano de obra que 
solo pudo satisfacerse mediante el recurso a la inmigración 
masiva, pues había un gran número de puestos de trabajo 
que necesitaban ser cubiertos de manera urgente.

	 Mientras que en Europa Occidental se iniciaba la 
tercera revolución industrial, en los países del sur de Europa, 
como son España, Italia, Portugal y Grecia, se estaban dando 
ya los fenómenos no solo de crecimiento demográfico, sino 
también de éxodo rural masivo y migraciones interiores ha-
cia las urbes que, como no podía ser de otra forma, no podían 
absorber a tanta población; de esta forma, muchas personas 
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se veían obligadas a emigrar  hacia el exterior (Fuente: Uni-
ted Nations Yearbook, 1968, en Abad Márquez, 2004).

	 Si bien es cierto que los movimientos migratorios 
de grandes distancias continuaron, sobre todo procedentes de 
la zona sur de Europa, el patrón más característico una vez 
terminada la Segunda Guerra Mundial era una migración in-
traeuropea; países como Inglaterra, Francia y Alemania dejan 
de ser países principalmente de emigración para convertirse 
en el destino de inmigrantes procedentes tanto de países me-
nos desarrollados del sur de Europa (Italia, Portugal, España), 
como de antiguas colonias y zonas de influencia europea, co-
mo Argelia, Marruecos y Turquía, entre otros.

	 En la década de los 50, se reanudó la emigración 
transoceánica hacia América Latina, siendo Argentina y Ve-
nezuela los países de destino preferidos especialmente por los 
emigrantes españoles. Por regiones, habría que destacar en es-
ta época por su número a los emigrantes gallegos y canarios. 

	 A partir de los años 60, cambian las pautas migra-
torias, pues los emigrantes se comenzaron a dirigir hacia Eu-
ropa Central y del Norte, destacando como países de destino 
Francia, Alemania y Suiza, debido a la preocupante carencia 
de mano de obra de la que adolecían en ese momento. En el 
caso de España, prácticamente la totalidad de la emigración 
de estos años se marchó a estos tres países, y lo hicieron des-
de las zonas rurales con más atraso socio-económico en esos 
momentos; concretamente, Andalucía, Castilla-La Mancha y 
Extremadura fueron las regiones desde las que partieron ma-
yor número de emigrantes (Tabla 2).

Tabla 2. Migraciones netas en algunos países europeos de 1950 a 1974
(Cifras en millares de personas)

PAÍSES 1950-1960 1960-1970 1970-1974
Francia + 1.800 + 2.177 + 505
Alemania Fed. + 2.546 + 2.047 + 1.439
Suiza + 296 + 398 + 37
Bélgica + 59 + 152 + 67
España - 826 - 551 - 316
Italia - 1.166 792 - 44
Portugal - 662 - 1.234 - 273
Grecia - 196 - 364 - 91

(Fuente: ONU: Trends and Characteristics of International Migration since 1950,
   Nueva York, 1980, citado por Abad Márquez, 2004)
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	 Estos movimientos migratorios causaron una re-
distribución geográfica de la población en edad laboral en 
todo el continente europeo, con consecuencias positivas 
tanto para los países emisores como para los receptores; los 
países emisores evitaron altas tasas de desempleo, y para los 
países receptores significó la satisfacción de la tan ansiada y 
necesaria mano de obra. Por citar un ejemplo, desde media-
dos de los años 50 y hasta mediados de los 70 emigraron de 
España aproximadamente 2,5 millones de personas; de no 
haber sido así, las tasas de desempleo habrían sido mucho 
más altas. 

	 Muchos de los movimientos migratorios se regula-
ron a través de la firma de convenios bilaterales entre estos 
países, como el firmado por parte de Alemania y España a 
principios de la década de los 60, e incluso algunos gobier-
nos alentaron la emigración a través de ayudas específicas 
para tal fin. 

	 Pero ocurre que estos trabajadores, a diferencia de 
la época de las “Migraciones en Masa”, ya no emigran para 
poblar una tierra, sino que son la respuesta a la demanda 
temporal de mano de obra. Por este motivo, se les denominó 
“trabajadores invitados”, siendo asignados a puestos de tra-
bajo de escasa cualificación, que fueron abandonados por los 
trabajadores autóctonos permitiéndoles a éstos ascender de 
nivel profesional. Tendencia que aún se mantiene en nues-
tros días en las sociedades económicamente más desarrolla-
das, y que permite entender por qué las economías avanza-
das, incluso con altas tasas de desempleo, manifiestan una 
alta dependencia de los trabajadores extranjeros (Fuente: 
Castles y Kosack, 1973, citado por Abad Márquez, 2004).

	 Al contar con una considerable flexibilidad geo-
gráfica a causa de su desarraigo, estos jóvenes trabajadores 
contribuyeron de forma muy notable tanto a las economías 
de acogida como a las de origen. El gasto público invertido 
en este proceso por el país de acogida se compensó con cre-
ces, pues finalmente los emigrantes retornaron a sus países 
de origen, por lo que, desde el punto de vista económico, 
aportaron a los países de acogida más de lo que recibieron 
de ellos. Estos trabajadores no tenían problema en despla-
zarse geográficamente de una región a otra, en función de 
las necesidades del mercado laboral, lo que favoreció el de-
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sarrollo de la economía en las sociedades de acogida. Ade-
más, los flujos de remesas redujeron tensiones inflacionis-
tas y permitieron derivar a la exportación los excedentes de 
producción.

	 En cuanto a los países de origen, los emigrantes 
constituyeron un estimable factor de capitalización, impres-
cindible en sus procesos de desarrollo y contribuyeron a 
financiar en parte las importaciones, sobre todo de bienes 
de equipo, procedentes del Norte. Por ejemplo, las cantida-
des de dinero enviadas por los trabajadores españoles en la 
década de los años 60 y parte de los 70 ascendieron a casi 
9.000 millones de dólares; una cifra que representó aproxi-
madamente el 12 por ciento de los ingresos totales exterio-
res, permitiendo financiar el 15 por ciento de las importa-
ciones y saldar más del 30 por ciento del déficit comercial de 
España en aquellos años. Con lo cual, desde una perspectiva 
estrictamente económica, a los emigrantes españoles se les 
debe el 15 por ciento del desarrollo alcanzado en esos años 
(Fuente: Mancho, 1978, en Abad Márquez, 2004).

	 Esta consideración de temporalidad por parte de 
los países de acogida fue la causa de que no se planearan 
políticas sociales destinadas a la integración de estas perso-
nas. Pero ocurrió que, aunque muchas personas retorna-
ron, otras muchas acabaron quedándose, reagrupando a sus 
familiares. Esto, con el tiempo, llevó a los gobiernos de los 
países de acogida a establecer modelos de integración como 
base de sus propias políticas migratorias.

	 En la segunda mitad de los años 70, se produjeron 
nuevas transformaciones, especialmente a partir de la crisis del 
petróleo de 1973. Ésta se originó a raíz de la decisión de los Es-
tados árabes de la Organización de los Países Exportadores de 
Petróleo (OPEP) de no exportar más petróleo a los países que 
habían apoyado a Israel durante la “Guerra del Yom Kippur”, 
que enfrentó a Israel con Siria y Egipto. Esta medida incluía 
a EE.UU. y a sus aliados de Europa Occidental. Asimismo, los 
Estados miembros de la OPEP acordaron utilizar su influencia 
sobre el mecanismo que fijaba el precio mundial del petróleo 
para cuadruplicar su precio. Debido a la dependencia que tenía 
el mundo industrializado del petróleo, este aumento de precio 
provocó un fuerte efecto inflacionista y una reducción de la 
actividad económica de los países afectados. 
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	 Esta crisis provocó el hundimiento del orden mo-
netario internacional, y puso fin al largo ciclo de crecimien-
to sostenido desde la Segunda Guerra Mundial. La grave 
recesión económica derivada de la crisis, las turbulencias de 
los mercados internacionales y la caída de la demanda, obli-
garon a los gobiernos y a las empresas a diseñar políticas de 
ajuste con la esperanza de restablecer los desequilibrios y 
entrar de nuevo en la senda del crecimiento. Para los traba-
jadores, estas políticas de ajuste se tradujeron sobre todo en 
Europa, en un desempleo masivo. El aumento de las tasas 
de desempleo, si bien fue especialmente significativo entre 
los inmigrantes, afectó también a la población autóctona 
(Fuente: SOPEMI, 1995, en Abad Márquez, 2004).

	 En muchos sentidos, podríamos decir que es a 
partir de ahora cuando se inicia una nueva etapa históri-
ca en las migraciones internacionales; se genera una brusca 
ruptura del equilibrio complementario entre las necesidades 
de los países de origen y los de destino. Y a partir de en-
tonces, la Europa del Sur deja de ser región de emigración 
y se convierte, por primera vez en su historia, en tierra de 
inmigración. Y por su peculiar posición geoestratégica y sus 
vínculos privilegiados, históricos, económicos y culturales, 
con regiones como América Latina, pasa a ser, no sólo tierra 
de inmigración, sino la región de la Unión Europea en la 
que la inmigración crece de forma más dinámica. 

	 Por ejemplo, en España, de los 183.264 extranje-
ros contabilizados en 1980, se pasó a más de 1,3 millones de 
inmigrantes a mediados de 2002. Lo repentino de este cam-
bio convertirá el fenómeno de la inmigración en España, 
como en el resto de la Europa del Sur, en una inmigración 
inesperada; las regiones de emisión se situarán a partir de 
ahora en el llamado “Tercer Mundo”, aunque de forma des-
igual, y, después de la caída del denominado socialismo real, 
también en Europa del Este. (Fuente: Izquierdo, 1996, en 
Abad Márquez, 2004). Todo este fenómeno acaba derivando 
diversas consecuencias psico-sociales, culturales, económi-
cas y políticas. Este proceso de transformación de España de 
país emisor a país receptor de migración será analizado en el 
siguiente artículo. 
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COMO “EMISOR” Y “RECEPTOR” DE INMIGRANTES
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—1.
INTRODUCCIÓN

	 España ha realizado una transición desde una so-
ciedad de emigrantes a una sociedad de inmigrantes. Desde 
finales del siglo XIX y principios del XX, muchos fueron los 
españoles que decidieron emigrar a otros países antes que 
quedarse en España debido a la situación económica y/o 
política por la que estaba atravesando el país. Sin embargo, 
desde los años 80 se ha podido observar cómo España se ha 
convertido en un buen destino para buscar trabajo y lograr 
un nivel de vida adecuado, invitando no solo al retorno a 
muchos españoles de los que emigraron, sino atrayendo a 
nuevos pobladores de procedencia muy diversa.

	 El flujo migratorio más intenso de españoles hacia 
el exterior se produce durante los años 60, siendo los desti-
nos preferentes los países del centro y norte de Europa; tam-
bién hay que destacar Argentina, en el continente america-
no, como lugar de destino. Durante esta década, el 2,5 por 
ciento de la población española emigra a países extranjeros, 
porcentaje que en los años 70 comienza a reducirse signifi-
cativamente, pasando a ser el 1,3 por ciento. La tendencia 
se mantiene en los años 80, década en que los emigrantes 
representan sólo el 0,5% de la población española. Desde 
mediados de los años 80, el mercado laboral español ofrece 
mayores posibilidades debido al desarrollo de la economía, 
lo que influye para que comience a convertirse en uno de 
los principales destinos para una cantidad importante de po-
blación africana y latinoamericana. 

	 Sin embargo, es importante destacar que España 
llevaba varias décadas siendo también uno de los países de 
destino preferidos para ciudadanos de  diversos países del 
norte y el oeste de Europa, especialmente para personas ju-
biladas británicas, alemanas, francesas, belgas y holandesas. 
No obstante, estos residentes nunca se consideraron como 
inmigrantes en el actual sentido de la palabra, al igual que 
pasaba con la llegada de cierto número de latinoamericanos 
como exiliados políticos o procedentes de las clases acomo-
dadas (Fuente: Rosa Aparicio, 2004).
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—2.
ESPAÑA COMO “PAÍS EMISOR”

	 Podemos diferenciar tres periodos principales den-
tro de la historia de España como emisor de migrantes: 

-	 1830-1945: Época caracterizada por las migracio-
nes hacia América Latina.

-	 1945-1973: Migraciones hacia otros países europeos.
-	 1973-1985: Crisis del petróleo e inicio de restric-

ciones en los movimientos migratorios intraeuro-
peos. España comienza a convertirse en un país 
receptor de inmigrantes, debido a la mejora de la 
situación socio-económica.

1830-1945

	 Esta época se caracterizó a nivel mundial por la 
libre circulación de la mano de obra. Esto facilitó el despla-
zamiento de más de 50 millones de europeos a otros conti-
nentes. Por esta razón, se conoce a este periodo como el de 
las “Migraciones en Masa”.

	 En un primer momento fueron algunos países 
del norte de Europa como Noruega, Gran Bretaña, Irlanda 
o Suecia, entre otros, los que iniciaron el éxodo hacia un 
nuevo continente, eligiendo como destino principalmente 
los Estados Unidos. Más tarde, se dio una nueva “oleada”, 
protagonizada por ciudadanos de países del sur y el este de 
Europa. Entre ellos, muchos procedían de España, quienes 
eligieron para instalarse diversos países latinoamericanos.

	 La emigración masiva española hacia el Caribe se 
da hacia 1860, pero ya se venía dando desde 1830. Se tra-
taba de una emigración de carácter familiar, procedente de 
Castilla y León, y estimulada por las políticas migratorias 
favorables de países como Cuba, Brasil y Venezuela, que 
fomentaron con ayudas y subvenciones la llegada de una 
inmigración familiar. Junto a ella, se dio de forma paralela 
una emigración individual, masculina, estacional o por tem-
poradas, en función de la demanda del mercado de trabajo 
americano (Fuente: Azcárate, 1975).
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	 Sin embargo, no solo se dio un movimiento mi-
gratorio regulado, ya que también fueron muchos los traba-
jadores españoles que emigraron ilegalmente a los campos 
de café de Brasil, a la construcción del Canal de Panamá o a 
las plantaciones de Hawai, donde trabajaban largas jornadas 
en duras condiciones.

	 Según Carmen Ródenas (1994) un millón de per-
sonas abandonaron España entre 1882 y 1915. Los prin-
cipales países de destino fueron Argentina, Brasil, Cuba y 
Uruguay, y las zonas de origen desde las que partieron la 
mayor parte de los emigrantes de esta época fueron Galicia, 
Asturias, Castilla y León y Cataluña.

	 Se calcula que alrededor de cinco millones de es-
pañoles emigraron en este periodo de nuestra historia. A 
continuación se muestran algunos datos sobre el número de 
españoles que se dirigieron a países latinoamericanos entre 
1900 y 1940.

Población española residente en América Latina en 1900, 1920 y 1940.

PAÍS Hacia 1900 Hacia 1920 Hacia 1940
Argentina 198.685 841.149 749.392
Bolivia 420 — 1.250
Brasil 60.000 219.142 160.557
Colombia — — 900
Costa Rica 831 2.549 2.000
Cuba 129.240 245.644 157.527
Chile 8.489 25.962 23.323
Ecuador — — 700
Guatemala — — 1.0000
México 16.302 26.675 29.544
Panamá — — 1.618
Paraguay 756 — 1.000
Perú — — 2.478
Puerto Rico 7.690 4.794 2.532
El Salvador — — 500
Uruguay 57.865 54.885 50.000
Venezuela 11.544 5.796 6-959
Total aprox. 500.000 1.450.000 1.225.000

(Fuente: PALAZÓN, S. (1995)

	 Son varios los factores que influyeron en esta salida 
masiva de población española: El predominio de la peque-
ña propiedad, un sistema hereditario desigual, altas tasas de 
analfabetismo, bajos niveles salariales y un escaso desarrollo 
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urbano e industrial; pero, fundamentalmente, destaca la cri-
sis agropecuaria por la que estaba pasando España en esos 
momentos. Por esta razón, muchos campesinos se vieron 
obligados a abandonar las áreas rurales, pero se encontraron 
que las ciudades, en pleno proceso de industrialización, no 
podían absorber a tanta población, por lo que la única salida 
para muchos fue emigrar.

	 Mención especial se merece el más de medio mi-
llón de personas que se vieron obligadas a abandonar Espa-
ña entre 1936 y 1939 debido a  la Guerra Civil. Los países 
elegidos por los refugiados españoles fueron Francia, Rusia, 
México, Argentina y otros países latinoamericanos, funda-
mentalmente. La Guerra Civil supone la emigración forzosa 
de españoles más importante que se produce a lo largo de 
toda nuestra historia.

	 Posteriormente se da un cambio en los movimien-
tos migratorios a nivel mundial debido, tanto a las nuevas 
condiciones que se imponen para migrar hacia los países 
del continente americano, como a la creciente demanda de 
mano de obra por parte de muchos países del norte de Eu-
ropa, que se encuentran en pleno proceso de recuperación 
económica. 

1945-1973
  
	 A partir de la II Guerra Mundial comienza el perio-
do de movimientos migratorios intraeuropeos, caracterizado 
por el reclutamiento de mano de obra de carácter temporal, 
los llamados “trabajadores invitados”. La estrategia a seguir 
por los países del norte era la contratación de extranjeros 
por un periodo de tiempo determinado, confiando en que 
al finalizar su contrato regresarían a sus países y continua-
rían con ese trabajo otros extranjeros. La realidad es que ese 
retorno no siempre tuvo lugar. En el caso de los españoles, 
no se cuenta con muchos datos al respecto, pero se estima 
que fue generalizado el proceso de retorno, tras pasar varios 
años colaborando en la economía familiar desde los países 
de acogida.

	 Los trabajadores protagonistas de este movimien-
to migratorio tenían su origen, mayoritariamente, en: 
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a)	Colonias y ex colonias de los países occidentales: 
el llamado “Tercer Mundo”.

b)	Los países del sur de Europa: Grecia, Italia, España 
y Portugal. 

	 En el caso de nuestro país, estos emigrantes par-
tían principalmente de Andalucía y  Levante, debido a las 
altas tasas de desempleo.

	 Los países elegidos como destino por nuestra po-
blación fueron, fundamentalmente, Alemania, Francia, 
Gran Bretaña, Holanda y Suiza.

Fuente: http://sauce.pntic.mec.es/jotero/index.htm

	 Los factores desencadenantes de este fenómeno 
guardan relación con el desarrollo económico de los países 
del norte, que demandaban mano de obra, ya que su pobla-
ción activa del momento no cubría todos los sectores labo-
rales, especialmente aquellos que requerían menor cualifi-
cación profesional y que contaban con peores condiciones 
(“factores de atracción” para el inmigrante). Contrariamen-
te, en los países de procedencia se vivía un bajo desarro-
llo económico que generaba un excedente de trabajadores 
(“factores de expulsión”).

	 Se calcula que en 1970 había más de un millón de 
españoles fuera del país. España había experimentado un 
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importante crecimiento de población, pasando de 30 millo-
nes de habitantes a 34 millones entre 1960 y 1970. Se  vivía 
una situación de exceso de mano de obra; la emigración 
alivió esta presión sobre la economía española, evitando el 
incremento de las tasas de desempleo y financiando, según 
afirma Garmendia, buena parte del desarrollo económico 
del país. Entre 1961 y 1972, se enviaron 4.042 millones 
de dólares en remesas desde el exterior, que sirvieron para 
conseguir el 54,5 por ciento de los bienes necesarios para 
desarrollar la industria española.

1973- 1985
 
	 La crisis del petróleo de 1973 desencadena una 
inestabilidad económica que produce un cambio significa-
tivo en los flujos migratorios de todos los países. Así, co-
mienza a definirse una tendencia caracterizada por las fuer-
tes restricciones a la llegada de nuevos trabajadores, que se 
concretan fundamentalmente en dos medidas: Cierre de 
fronteras y fomento del retorno de trabajadores extranjeros 
a sus países de origen. Es un intento por frenar la llegada 
de mano de obra externa ante la aparición del problema del 
desempleo en los países tradicionalmente receptores. 

	 En los años posteriores, la política de restricción 
permanece vigente, pero la inmigración continúa creciendo 
paulatinamente. Además, varios países del sur de Europa, 
entre ellos España,  se convierten por vez primera en países 
receptores de inmigración.

	 El número de extranjeros residentes legales en Es-
paña empieza a aumentar en los años 80, momento en el 
que nuestro país consolida su democracia e inicia su proceso 
de integración en la Unión Europea; además, la situación 
económica, política y social comienza a estabilizarse, faci-
litando que se produjera un cambio en las direcciones que 
marca Rosario García (2000):

•	Por una parte, los emigrantes que se habían mar-
chado a países del norte de Europa vuelven a Es-
paña con sus familias, en busca de trabajo dentro 
del país. 

•	Por otra, España abre sus fronteras al resto de paí-
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ses; migrantes procedentes de África y América 
Latina toman nuestro país como destino preferen-
te, ante la creencia de que la sociedad española 
puede absorberles proporcionándoles un trabajo 
digno y un nivel de vida mejor que el de sus países 
de origen. 

	 Ante esta nueva situación, se acaba aprobando la 
Ley de Extranjería de 1985. Hasta entonces, la población 
inmigrante en España había llegado principalmente desde 
países europeos comunitarios. 
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—3.
ESPAÑA COMO “PAÍS RECEPTOR”

	 Resumiendo el estudio realizado por Lorenzo Ca-
chón (2003), “La inmigración en España: Los desafíos de la 
construcción de una nueva sociedad”, se pueden distinguir 
tres grandes etapas desde que España es un país receptor 
de inmigrantes: hasta 1985, de 1986 a 1999 y desde 1999 
hasta la actualidad. Se fijan unas fechas, pero el proceso de 
cambio histórico es gradual y continuo, si bien hay puntos 
decisivos en el desarrollo económico y social que rompen 
con la continuidad y marcan un cambio de dirección.

	 A la información aportada por este estudio aña-
dimos algunos datos estadísticos referentes a los distintos 
periodos que se han establecido.

1ª Etapa: Hasta el año 1985

	 Entre los años 60 y 80 se da un aumento signifi-
cativo de la población extranjera en España, triplicando su 
presencia en veinte años, aunque no se puede hablar aún 
de un número elevado, ya que en 1980 suponían menos del 
0,5 por ciento del total de la población.

Evolución de la inmigración en España entre 1960 y 1980

Elaboración propia a partir de los datos  ofrecidos por A. Izquierdo
en “La inmigración en España, 1980-1990”

(Madrid, 1992, Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, p.55)

	 La mayor parte de los extranjeros procedían o 
bien de países europeos, o bien de los países de América 
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Latina. Se trataba, por una parte, de personas originarias 
de países económicamente más desarrollados que España, 
en el caso de los inmigrantes europeos, dando comienzo el 
asentamiento de jubilados en la costa española; y, por otra, 
de exiliados políticos que escapaban de las dictaduras mili-
tares de países como Argentina, Uruguay o Chile. 

	 La población inmigrante que procedía de Euro-
pa suponía el 65 por ciento de la población extranjera en 
1981. Las personas latinoamericanas representaban un 18 
por ciento, mientras que menos del 10 por ciento de la po-
blación extranjera en España provenía de África y Asia en 
ese momento.

	 Resulta llamativo el hecho de que el colectivo ma-
rroquí no tenga una presencia más amplia desde los años 70, 
cuando se daban ya todas las condiciones para que hubiera 
un grupo importante de esta nacionalidad por la proximidad 
y por el papel que tiene España, por su ubicación geográfica, 
como puerta de entrada hacia otros países del norte.

	 Todavía en esta etapa la inmigración no constitu-
ye un hecho social, aunque es en 1985 el año en el que se 
desarrolla la primera Ley de Extranjería que se elabora en 
nuestro país. 

2ª Etapa: De 1986 a 1999

	 Durante este periodo de tiempo son muchas las 
novedades que acontecen en la sociedad española:

-	 Aparecen nuevas zonas de origen de la inmigración y 
con diferentes niveles de desarrollo socio-económi-
co: África, principalmente, y en concreto, Marrue-
cos; y, ya en los años 90, Europa del Este y Asia.

-	 Nuevas características socio-culturales: nuevas re-
ligiones y culturas.

-	 Nuevos rasgos fenotípicos: árabes, negros y asiáti-
cos, fácilmente reconocibles e identificables.

-	 Se da una inmigración de carácter inicialmente 
individual, tanto de varones como de mujeres y 
comienza a percibirse la aparición de cierta inmi-
gración infantil.
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-	 Tras varios años de nueva inmigración, nos en-
contramos con una creciente demanda de reagru-
pación familiar.

	 Esta nueva inmigración se añade a la de los ex-
tranjeros de la primera fase,  diversificando la composición 
de la población extranjera en nuestro país; como conse-
cuencia, se producen efectos en la estructura de la sociedad 
y también en la actitud de los españoles, que empiezan a 
descubrir el nuevo fenómeno.

	 La presencia de extranjeros aumenta considera-
blemente en estos años, en los que tienen lugar los primeros 
procesos de regularización, superándose en 1999 la cifra de 
800.000 inmigrantes en situación regular. A continuación se 
muestra una evolución de las cifras a lo largo de este periodo.

EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN EXTRANJERA EN ESPAÑA
(1990 - 1999)

AÑO POBLACIÓN EXTRANJERA
1990 (*) 276.796
1991 (*) 360.655
1992 (*) 402.350
1993 (*) 430.422
1994 (*) 461.364
1995 (*) 499.773
1996 (*) 539.984
1997 (*) 609.813
1998 (*) 719.647
1999 (*) 801.332

	 Fuentes: (*) Anuarios Estadísticos de Extranjería, Ministerio del Interior (1990-1999).
	 En negrita: Años en los que se han producido regularizaciones.

	 Las razones para emigrar de los países de origen 
continúan siendo de índole tanto económica como política, 
tal y como muestran los datos de solicitudes de asilo, que 
tan solo en el año 1999 fueron más de 8.000. 

	 Los factores que provocan, en gran parte, el deno-
minado “efecto llamada” a nuevos trabajadores tienen que 
ver con la reestructuración del mercado de trabajo español 
y con el cambio que se produce en el nivel de exigencia de 
los trabajadores autóctonos, que no cubren aquellos puestos 
que se consideran pertenecientes a un mercado de trabajo 
secundario, de inferior categoría.
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	 A estos factores se suman otros, como la entrada 
de España en la Comunidad Económica Europea (CEE) en 
1986, el crecimiento económico, el desarrollo del Estado de 
Bienestar, el aumento del nivel educativo de la población, así 
como un aumento del poder adquisitivo de los ciudadanos, 
que da lugar a una fuerte demanda de servicios auxiliares 
de salarios bajos. Tampoco se puede ignorar una fuerte  eco-
nomía sumergida que también actúa como “factor  de atrac-
ción” sobre los países con un menor nivel de desarrollo.

3ª Etapa: De 1999 hasta la actualidad

	 Durante esta etapa se aprecian más cambios signi-
ficativos en el segmento del mercado de trabajo que ocupan 
los inmigrantes. A las ocupaciones que han ido cubriendo 
progresivamente estos nuevos trabajadores desde mediados 
de los años 80, se añaden nuevas actividades laborales que 
continúan demandando trabajadores extranjeros por falta 
de mano de obra española. Además, las solicitudes de asilo 
siguen aumentando y  todo ello hace que en el año 2007 se 
hayan llegado a superar los 3 millones y medio de personas 
extranjeras en situación regular.

 
Fuentes:	 -	Anuarios Estadísticos de Extranjería, Ministerio del Interior (2000-2007).
	 -	Informe Estadístico de Extranjería e Inmigración (30 de junio de 2007).
		  Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales.

	 No obstante, es importante tener en cuenta que 
las cifras son más elevadas si se tiene en cuenta la población 
que se encuentra en una situación de irregularidad admi-
nistrativa. De esta forma, atendiendo a datos de los padro-
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nes municipales ofrecidos por el I.N.E (Instituto Nacional 
de Estadística), se puede ver cómo la cifra se acerca a los 4 
millones y medio de inmigrantes en España, lo cual supone 
cerca de un diez por ciento de la población total. 

	 En este momento, los países de los que procede 
mayor número de personas residentes en España son Ma-
rruecos, Rumania, Ecuador, Colombia y Reino Unido. Las 
comunidades autónomas que acogen a más ciudadanos de 
origen extranjero son Cataluña, Madrid, Comunidad Valen-
ciana y Andalucía, que aglutinan a más del 60 por ciento del 
total de inmigrantes residentes en España.

	 Sin embargo, se considera una nueva etapa, no 
sólo por el aumento del número de extranjeros, sino por-
que se produce la “institucionalización” de la inmigración 
en España como un hecho social o un “problema social”. 
Cachón (2003) hace alusión a los estudios de Lenoir (1993) 
para explicar los factores que influyen en la formación de 
un “problema social”:

-	 En primer lugar se tienen que dar una serie de 
transformaciones que afecten a la vida cotidiana 
de los individuos como consecuencia de los cam-
bios del ambiente. En este caso se da un cambio en 
el mercado laboral, que se aprecia desde mediados 
de los años 80, pero este cambio no es suficiente 
por sí mismo para poder hablar de “problema so-
cial”.

-	 En segundo lugar, se tiene que dar un proceso de 
formulación pública a través de la aparición de la 
inmigración, desde distintos puntos de vista, en 
los medios de comunicación y en los debates pú-
blicos, y todo esto debe ser reconocido por las ins-
tancias oficiales.

-	 En tercer lugar se debe de dar una institucionali-
zación del “problema social”, a través de la crea-
ción de foros de inmigrantes en diferentes niveles 
administrativos, con la aprobación de planes de 
integración, la proliferación de estudios sociales, 
el desarrollo de leyes de extranjería... Es decir, he-
chos y acontecimientos que han tenido lugar en 
nuestra sociedad a lo largo de estos últimos años.

 



48

—FUENTES 

Bibliografía

•	 “El panorama de la inmigración en España” (2004). Aparicio, R.; 
Universidad Pontificia de Comillas.

•	 “El retorno en las migraciones españolas con Europa en el si-
glo XX: Precisiones conceptuales y anotaciones bibliográficas” 
(2003). Vilar, J.

•	 “Emigración y ahorro en España (1994). Ródenas, C.; Madrid; 
Ministerio de Trabajo y Seguridad Social.

•	 “Emigración y economía en España (1960-1990)” (1994). Róde-
nas, C.; Madrid; Civitas.

•	 “Españoles hacia América. La emigración en masa, 1880-90” 
(1988). Sánchez-Albornoz, N. (comp.); “Madrid; Alianza Améri-
ca.

•	 “Evolución de las migraciones” (2004). García, M.; Universidad 
Pontificia de Comillas.

•	 “Historia, presente y prospectiva de las migraciones en España” 
(2005). Rengifo, A. y Oporto, A.; en “75 años de política econó-
mica española”, número 826, ICE.

•	 “La inmigración en España: Los desafíos de la construcción de 
una nueva sociedad” (2003). Cachón, L.; en “Migraciones”, nú-
mero 14, páginas 219- 304, Universidad Complutense de Ma-
drid.

•	 “La inmigración y la economía española” (2000). Aparicio, R. y 
Tornos A.; Madrid; Imserso. 

•	 “Las causas de la inmigración española, 1880-1930” (1995). 
Sánchez-Alonso, B.; Madrid; Alianza Editorial.

•	 “Las migraciones en el pasado” (2004). Abad, L.; Universidad 
Pontificia de Comillas.

•	 “Políticas europeas de inmigración” (2004). García, M.; Univer-
sidad Pontificia de Comillas.



49

•	 “Teorías migratorias” (2004). Abad, L.; Universidad Pontificia de 
Comillas.

 
Consulta de documentos en Internet

• “Anuario Estadístico de Inmigración” (2006). Secretaría de Es-
tado de Inmigración y Emigración del Ministerio de Trabajo y 
Asuntos Sociales (MTAS). http://extranjeros.mtas.es/es/general/
DatosEstadisticos_index.html

• “Boletín estadístico de extranjería e inmigración” (Junio 2007).  
Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales.

	 http://extranjeros.mtas.es/

• “De migraciones y exilios” (2006). Azcárate, Graciela. 
	 www.rootsweb.com/~domwgw/migraciones-exilios.htm

• “España: De país emisor a receptor de inmigrantes” (2006). Gar-
cía Pecci, Rosario.

	 www.uc3m.es/uc3m/dpto/HC/SIGLOS/r,garcia.doc

• “España, ex-país de emigrantes (1492-1950/60)” (2006).
	 www.ebj-prof.com/DESCUBRIR/pateras/EmigrEspa.htm

• “Historia del éxodo que se produce con el fin de la II República 
Española” (2006). Rubio, Javier.

	 www.arrakis.es/~javrub/emigracion/prologo.html

• “La emigración española y la inmigración actual” (2006). http://
club.telepolis.com/geografo/regional/espa/emigrar.htm

• “¿Qué consecuencia tuvo la emigración para España y los espa-
ñoles?” (2006). http://sauce.pntic.mec.es/jotero/Emigra3/con-
secu.htm


